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NUEVO CURSO, TIEMPO DE RENOVACIÓN

Tiempo de nuevos retos e inquietudes, de mirada alrededor, de
trabajo en comunidad.

Los grandes valores no deben apagarse en nosotros, deben ser como
una pequeña luz que da esperanza a nuestra existencia y nos ayudan
a continuar. Nuestro Gran Valor es la fe en Jesucristo, único Señor
de nuestra Vida que desde nuestra imperfección nos ayuda a crecer
en santidad personal y amor a los demás. La ausencia de dolores
físicos y morales no está asegurada, pero sí, el como los encaremos
y ofrezcamos, en favor de nuestro trabajo interior. El Señor nos va
tallando con un buril y debemos dejarle hacer.

Tiempo de mirada límpia, tiempo de sensibilización, tiempo de alegría
profunda y sincera, tiempo de trabajar con amor.

EQUIPOS DE NUESTRA SEÑORA

ensespana @ENS_Espana



CARTA A LOS INTERCESORES

Queridos amigos Intercesores:

Deseamos hayáis tenido unos merecidos días de descanso y podamos
todos juntos retomar con ilusión y alegría los nuevos proyectos del curso
que acaba de iniciarse, tanto profesionales como pastorales y escolares. Es
una buena oportunidad para que discernamos en oración, sobre cuál es el
deseo que el Señor tiene para nuestra vida en este tiempo, y sin miedo y con
responsabilidad, le ofrezcamos nuestro SI. SI incondicional y proporcionado
a nuestra realidad y posibilidad. Dios aprecia y desea nuestro servicio por
el Reino, pero nunca nos exigirá más de lo que le podemos ofrecer. Él lo
sabe y fortalece nuestra acción con su misericordia y ternura.

Revisando las peticiones de intercesión, reflexionaba especialmente
sobre los dos jóvenes que habían intentado suicidarse, alguno en varias
ocasiones. Hace dos años, conocí a otro chico que concretó su deseo y
falleció de un disparo de escopeta a los 20 años.

Pienso en la desesperación, el sufrimiento, el profundo desarraigo y la
pérdida de sentido vital, que puede conducir a una persona en la flor de su
juventud a plantearse y en algunos casos conseguir, finalizar con su vida.

Pienso en sus familias, en su dolor, en su sentimiento de culpa por
no poder ayudar más y mejor a sus hijos, en su desconcierto y vacío
difícilmente rellenable.

Y pienso que deberíamos rezar cada día más por muchas cosas, pero
sobre todo, y en relación con lo anterior, por los niños que asisten a las
consultas de psicología con un diagnóstico de depresión. Por los jóvenes
que no han descubierto lo valiosos que son y por ende, su vida. Por las
familias que abiertos al estado de bienestar, han valorado más la materialidad
del tener y han descuidado los valores interiores que conforman y configuran
a la persona en su integridad: psicológicos, morales y religiosos. ¡Gran
reto a nivel personal, familiar, social y eclesial!.
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Pongamos delante del Señor todas estas situaciones. Sólo Cristo
puede curar las grandes realidades humanas, y a través de ello, salvar
nuestra sociedad que en muchos aspectos parece hundirse. ¡La auténtica
felicidad llama a nuestra puerta!

“Oh, Tú que has puesto tu morada en el fondo de mi corazón,

Qué surja tu alegría en el fondo de mi corazón”. Padre Caffarel

Un fuerte abrazo en el Señor:  Urbano y María Ángeles

Si deseáis colaborar en el Boletín de Intercesores, con alguna
experiencia personal de oración, de acción del Señor en vuestra vida…
o cualquier otra realidad que os parezca importante, podéis remitir
vuestros escritos a:

intercesores@equiposens.org

Urbano Díaz Gallardo y María Ángeles Valdés Fernández
C/ Algorta nº 19 - Portal A - 1ºB  -  28019 Madrid
Tfnos: 91 471 89 59  -  675 353 768  -  695 496 900

REFLEXIÓN 1

ORANDO CON ORACIONES
SEGUNDO MODO DE ORAR DE SAN IGNACIO

Al final de los Ejercicios Espirituales san Ignacio describe otros "tres modos de
orar", además de los que el ejercitante ya ha practicado durante su experiencia:
meditación, contemplación, aplicación de sentidos, repetición...

Es fundamental prepararse, sin prisa, a este rato de encuentro con el Señor, a ese
rato de hablar con Él como un amigo habla con el Amigo. Podéis repasar en el Boletín
anterior de julio-agosto esos pasos previos al acercarme al lugar y al tiempo de ese
encuentro privilegiado, que resumidos son, os los recuerdo:

o Recuerdo que voy a un rato de intimidad de tal duración (determinar el tiempo
y cumplirlo).



o Busco el sitio y la postura que me ayuden para encontrarme cómodo y tranquilo.

o Siento que estoy en la presencia del Señor que me mira con cariño.

o Desconecto-hago silencio, dejando teléfonos, preocupaciones…

o Hago la señal de la cruz y pido al Espíritu su ayuda para este rato sea todo
para el Señor.

o Pido algo concreto con relación al tema de la oración o encomendando alguna
intención especial.

Segundo modo de orar
El segundo modo de orar es contemplar la significación de cada palabra de la

oración" [Ejercicios 249]. La materia de oración puede ser una oración vocal
(Padrenuestro, Avemaría, Gloria…), salmos, himnos del Nuevo Testamento, frases
del Evangelio, invocaciones, jaculatorias…

El cuerpo de la oración consiste en detenerse pausadamente en cada palabra de la
oración tanto tiempo cuanto "halle significaciones, comparaciones, gustos y consolación
en consideraciones pertinentes a la tal palabra" [Ejercicios 252]. Al considerar cada
palabra de la oración, se deja que los afectos y sentimientos broten espontáneamente y
se detiene uno en esa palabra, sin prisa, mientras broten sentimientos, afectos, o se
susciten ideas, comparaciones, alegorías... "Si la persona que contempla... hallare en una
palabra o en dos tan buena materia que pensar, y gusto y consolación, no se procure
pasar adelante, aunque se acabe la hora en aquello que halla" [Ejercicios 254].

Este es un modo de orar que requiere espontaneidad y, por eso, conviene estimularla
leyendo u oyendo antes alguna explicación o comentario sobre la materia que se va
a considerar.

Este segundo modo confronta a la persona con el misterio de la palabra, que lleva
dentro de sí una rica historia. Se trata de dejarse llevar por las resonancias que cada
palabra evoca.

Al final, el acostumbrado coloquio: "Acabada la oración, en pocas palabras,
convirtiéndose a la persona a quien ha orado, pida las virtudes o gracias, de las cuales
siente tener más necesidad" [Ejercicios 257].

Frutos de este tipo de oración
o Muchas veces nos preocupa la rutina en el rezo de nuestras oraciones y devociones

diarias. Gustar detenidamente la riqueza contenida en ellas y sentir la fe y la confianza
que reavivan en nosotros, harán que las recemos con mucho mayor provecho, sobre
todo con un sabor distinto.

o Este segundo modo de orar permite cualquier forma de orar de cada uno:
meditación, contemplación, examen de conciencia, revisión de vida…



Oraciones diarias del Papa Benedicto XVI
Benedicto XVI en un libro que hace exactamente un año que se publicó en

castellano confiesa que diariamente recita las cuatro oraciones que os transcribo.

- Oración de san Ignacio

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento, y toda
mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; Vos me disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo
es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta
me basta.

- Oración de san Nicolás de Flüe

Dios mío y Señor mío: aléjame de mí mismo y deja que te pertenezca por completo.

Dios mío y Señor mío: aléjame de todo aquello que me aparte de ti.

Dios mío y Señor mío: concédeme todo aquello que me acerque a ti.

- No me mueve, mi Dios, para quererte…

Acto de amor perfecto,

atribuido a san Francisco Javier

No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido;
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y, aunque no hubiera infierno te temiera.
No me tienes que dar por que te quiera;
pues, aunque cuanto espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.



- Oración Universal de San Pedro Canisio

¡Oh Dios todopoderoso y eterno, Señor, Padre celestial!

Mira nuestra calamidad, miseria y necesidad con los ojos de tu insondable misericordia.

Compadécete de todos los fieles cristianos, por los que tu Hijo unigénito, nuestro
amado Señor y Salvador Jesucristo, se entregó voluntariamente en manos de los
pecadores y derramó su preciosa sangre en el tronco de la Santa Cruz.

Por los méritos de nuestro Señor Jesús aparta de nosotros, oh Padre clementísimo,
los castigos merecidos, los peligros presentes y futuros, los disgustos dañinos, los
preparativos bélicos, las carestías, las enfermedades, las épocas de tristeza y miseria.

Ilumina también y fortalece en todo lo bueno a los dirigentes y gobernantes tanto
espirituales como seculares, para que fomenten todo lo que pueda contribuir a tu gloria divina
y a nuestra salvación, así como a la paz universal y al bienestar de la cristiandad en la paz.

Concédenos, oh Dios de la paz, una adecuada reunificación en la fe, sin cismas ni
divisiones; convierte nuestros corazones a la verdadera penitencia y a la enmienda de vida;
haz que prenda en nosotros el fuego de tu amor; danos hambre y celo de toda justicia, para
que, como niños obedientes, te resultemos agradables y placenteros en la vida y en la muerte.

También te suplicamos, como Tú quieres que te supliquemos, oh Dios, por nuestros
amigos y enemigos, por los sanos y los enfermos, por todos los cristianos tristes y
compungidos, por los vivos y los difuntos.

En tus manos ponemos, oh Señor, todas nuestras acciones y omisiones, nuestra
actividad y cambio, nuestra vida y muerte.

¡Permítenos disfrutar aquí de tu gracia y llegar, con todos los elegidos, a alabarte,
honrarte y glorificarte en la paz y la dicha eternas!

¡Concédenos todo esto, oh Señor, Padre celestial!

Por Jesucristo, tu Hijo amado, quien junto contigo y con el Espíritu Santo vive
y reina, como Dios en igual medida, de eternidad en eternidad.

Y comenta el Papa que la oración “Tomad, Señor…”, que San Ignacio pone en el libro
de los Ejercicios, la reza como temblando por todo lo que significa esa entrega total en las
manos de Dios, aunque por la fe nos abandonamos en las Manos del Buen Padre Dios, que
sólo quiere nuestro bien, nuestra felicidad para la que nos creó a su imagen y semejanza.

Aprovecho para recomendar este libro al que me refiero: Peter Seewald, “Últimas
conversaciones”. Se lee con agrado, sirve como lectura meditada, se conoce la humana santidad
de Benedicto XVI, del que el Papa Francisco dice que construye su teología “de rodillas”.

José Luis Cano Soriano, S.J.



INTENCIONES DEL PAPA FRANCISCO

INTENCIONES DE ORACION DEL SANTO PADRE CONFÍADAS
A SU RED MUNDIAL DE ORACION,
(APOSTOLADO DE LA ORACIÓN)

PARA EL AÑO 2017

SEPTIEMBRE

Por la evangelización: Parroquias al servicio de la misión.

Por nuestras parroquias, para que, animadas por un espíritu misionero,
sean lugares de transmisión de la fe y testimonio de la caridad.

OCTUBRE

Universal: Derechos de los trabajadores y desempleados.

Por el mundo del trabajo, para que a todos les sean asegurados el respeto
y la protección de sus derechos y se dé a los desempleados la oportunidad
de contribuir a la construcción del bien común.



INTENCIONES DE LA CONFERENCIA
EPISCOPAL ESPAÑOLA

INTENCIONES DE LA CEE
POR LAS QUE REZA

EL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN
PARA EL AÑO 2017

SEPTIEMBRE

Por los catequistas, profesores de religión y quienes tienen el encargo
de anunciar a Jesucristo, para tengan siempre presente la gran importancia
de su misión y se formen adecuadamente para que sea más fructífera su
labor.

OCTUBRE

Por la Iglesia en España, para que siga viviendo la inquietud misionera
y alentando a quienes entregan su vida a la difusión del Evangelio.



PETICIONES DE INTERCESIÓN

Pidamos al Señor por un matrimonio amigo de equipistas, que están pasando una
crisis fuerte en su relación, planteándose incluso la separación. Tienen tres hijos
y son de fuertes convicciones religiosas por lo que confían enormemente en el poder
de la oración. Qué el Padre Dios pueda dar sentido a su sufrimiento y les ayude a
encauzarlo trabajando intensamente por salvar su vida conyugal y familiar.

Por un matrimonio de Almagro con dos niñas pequeñas que están separados desde
hace un mes y están valorando la posibilidad del divorcio, para que sientan la fuerza
de la gracia del Sacramento del Matrimonio, y se abran a la posibilidad del perdón
y la reconciliación.

Por otro matrimonio que está al borde de la ruptura, para que Dios les conceda la
serenidad y la confianza suficiente para intentar salvar su unión.

Por un amigo de miembros de equipos que junto a otros tres compañeros se marchan
a Ucrania en un proyecto de ayuda humanitaria, para que las autoridades competentes
les permitan pasar la frontera con medicinas y material médico y les faciliten su
misión.

Por Frank que se le ha reproducido un tumor cerebral y le han vuelto a operar con
carácter de urgencia. Roguemos al Buen Dios le conceda la recuperación y fortalezca
a su mujer Ester y a su pequeña hija para que puedan volver a recuperar la
convivencia familiar normalizada._

Por Manolita que hace unas semanas le han diagnosticado un cáncer en estado
muy avanzado con metástasis en órganos vitales. Para que pueda llevar la enfermedad
lo mejor y más cristianamente posible y aunque no tenga ya solución médica, sufra
lo menos posible y acepte desde el amor a Dios esta situación irreversible, consciente
de que nuestra vida es un camino hacia la eternidad. Qué su hija y su yerno puedan
vivirlo con este sentido.

Por Mario, joven de 20 años que en varias ocasiones ha intentado quitarse la vida,
para que descubra el verdadero sentido de la existencia y aprenda a quererse y
aceptar el amor incondicional que le ofrecen su familia y amigos.

Por Jorge, joven de 18 años que tras un revés sentimental, ha intentado suicidarse
y está ingresado en un Hospital Psiquiátrico. Ha consumido últimamente bastante
cannabis, por lo que su situación física y emocional es algo comprometida. Pidamos
a Dios que encuentre fuerzas suficientes para ponerse en tratamiento de deshabituación
y estabilice su situación psicológica.



Por un niño Síndrome de Down que sufre leucemia, para que el Dios de la Misericordia
le conceda la curación y ayude a su familia en este duro trance.

Por Isabel, persona consagrada a Dios que sufre un terrible carcinoma de lengua.
Para que pueda aceptar con serenidad cristiana la enfermedad, el durísimo
tratamiento al que está siendo sometida y la gran incapacitación que le produce.

Pidamos por intenciones de meses anteriores:

Por Judit; Gema; Reme; Mª Carmen; Jesús; Luis; Diego y Miriam; Clara; E;
Miriam; Rosario; Intervención Quirúrgica de un esposo; Embarazo buscado y
deseado; Amigo con cáncer linfático; María de las Cruces; Ramón; Loren; Padre
de Paco Cambronero; Daniel; Nieves y Familia; Sacri; Maribel Basilio; Pedro
Rognoni; Bebé intervenido de corazón; Sobrino de Juan Alberto; Familiares de
Chema, Alberto, Agustín y C. fallecidos; Alicia Álvarez; Intercesores de Orlando;
Karen Montaño y Sagrario; Bebé operado de pulmón; Matrimonio a borde de
separarse; Carmen, fallecida; Jaime, fallecido; Adoración, fallecida; Padre de
Alberto; Julián; Juan, bebé operado de corazón; Javier; Karina; Marta; Sobrinas
matrimonio intercesores de Jerez; Aurora; Ana.

PETICIONES DE INTERCESIÓN

DESDE LA INTIMIDAD CON MARÍA

SAN MAXIMILIANO KOLBE
«CONCÉDEME ALABARTE CON MI SACRIFICIO»

En el campo de concentración de Auschwitz no sólo murieron muchos
hermanos judíos. También fueron sacrificados por los nazis algunos cristianos,
entre ellos el sacerdote Maximiliano Kolbe. Él evangelizaba con todos los
medios posibles, incluyendo las publicaciones y la radio, y soñaba con
producir películas cristianas. También estuvo evangelizando cinco años en
Japón. Luego, de regreso en Polonia, los nazis destruyeron su imprenta y lo
llevaron preso al campo de concentración.

Con su ejemplo y su palabra consolaba cada día a los demás presos, les
ayudaba a rezar y apaciguaba los ánimos alterados. Su vida pudo culminar
de esa manera porque toda su existencia fue una entrega generosa, gota a
gota, y lo preparó para pensar en los demás hasta entregar la vida.



Su testimonio más elocuente y singular fue la ofrenda de su vida en lugar de
otro prisionero. Cuando llevaban a morir al sargento Gajowniczk, Maximiliano
escuchó que tenía cinco hijos, y se ofreció para morir en su lugar. Entonces
lo sometieron a morir de hambre junto con otros nueve presos. Maximiliano
fue acompañando a cada uno a morir en paz. Finalmente, murió él de
inyección letal a los diez días.

Aquel sargento asistió años después a la beatificación del que le había salvado
la vida.

Maximiliano sintió también un gran amor por la Virgen María. Su gran cariño
por ella, hizo que fundara a los 23 años “La Milicia de la Inmaculada”. Toda
su existencia estuvo marcada por esta gran devoción.

 “Concédeme alabarte, Virgen Santa, concédeme alabarte con mi sacrificio.
Concédeme por ti, solo por ti, vivir, trabajar, sufrir, gastarme, morir…”

Alrededor del 1906, sucede un acontecimiento que marca un jalón fundamental
en la vida de Maximiliano, y que deja preocupada y desconcertada a su
madre. Ella misma lo relata, a los pocos meses del martirio del hijo.

“Sabia yo de antemano, en base a un caso extraordinario que le sucedió
en los años de la infancia, que Maximiliano moriría mártir. Sólo no recuerdo
si sucedió antes o después de su primera confesión.

Una vez no me gusto nada una travesura, y se la reproché: Niño mío, ¡quien
sabe lo que será de ti!.

Después, yo no pensé más, pero observé que el muchacho había cambiado
tan radicalmente, que no se podía reconocer más.

Teníamos un pequeño altar escondido ente dos roperos, ante el cual él a
menudo se retiraba sin hacerse notar y rezaba llorando.

Estuve preocupada, pensando en alguna enfermedad, y le pregunte: ¿te
pasa algo? ¡Has de contar todo a tu mamá!”

Temblando de emoción y con los ojos anegados en lagrimas, me contó:

“Mamá, cuando me reprochaste, pedí mucho a la Virgen me dijera lo que
sería de mi”. Lo mismo en la Iglesia, le volví a rogar. Entonces se me apareció
la Virgen, teniendo en las manos dos coronas: una blanca y otra roja.



Me miro con cariño y me pregunto si quería esas dos coronas. La blanca
significaba que perseveraría en la pureza y la roja que sería mártir... Contesté
que las aceptaba… (las dos). Entonces la Virgen me miro con dulzura y
desapareció”.

“El  cambio extraordinario en la conducta del muchacho, para mi, atestiguaba
la verdad de las cosas. Él tenia plena conciencia, y al hablarme, con el
rostro radiante señalaba la deseada muerte de mártir”.

A lo largo de la historia encontramos pocos testimonios de amor fraterno tan
bellos y generosos como el de Maximiliano. Éste es sin duda el aspecto del
Evangelio que él ha reflejado más clara y luminosamente: "Nadie tiene mayor
amor que el que da la vida por sus amigos" (Juan 15,13)..

Consagración a la Inmaculada compuesta por S. Maximiliano

"OH Inmaculada, reina del cielo y de la tierra,
refugio de los pecadores y Madre nuestra amorosísima,
a quien Dios confió la economía de la misericordia.
Yo....... pecador indigno, me postro ante ti,
suplicando que aceptes todo mi ser como cosa y
posesión tuya.

A ti, Oh Madre, ofrezco todas las dificultades
de mi alma y mi cuerpo, toda la vida, muerte y eternidad.
Dispón también, si lo deseas, de todo mi ser, sin ninguna reserva,
para cumplir lo que de ti ha sido dicho:
"Ella te aplastará la cabeza" (Gen 3:15), y también:
"Tú has derrotado todas las herejías en el mundo".
Haz que en tus manos purísimas y misericordiosas
me convierta en instrumento útil para
introducir y aumentar tu gloria en tantas almas
tibias e indiferentes, y de este modo,
aumentar en cuanto sea posible, el bienaventurado
Reino del Sagrado Corazón de Jesús.
Donde tú entras oh Inmaculada, obtienes la gracia
de la conversión y la santificación, ya que toda gracia
que fluye del Corazón de Jesús para nosotros,
nos llega a través de tus manos.

Ayúdame a alabarte, Oh Virgen Santa
y dame fuerza contra tus enemigos."


